
zura y l;i serenidad. V en el xx, D'Aimun- 
Vi o (1804-1948), el mejor continuador pa­
triótico de Carducci. Marinctti (1878-1943) 
es el creador de la lírica futurista. Y en la 
poesía joven destacan F a lg ore ,  Soffici,  
Covoni , Vngarctli , Capasso.  Y  otros.

Lírica francesa.

Si la lírica italiana comienza de hecho 
— y genialmente—  con Petrarca  en el si­
glo xiv y la española con el Arcipreste de 
Plifa, en ese mismo siglo, también la fran­
cesa tiene, muy poco más tarde, un gran 
poeta inicial: Vilion (1431-1403, errabun­
do y juglaresco como nuestro Arcipres­
te, con una maestría formal digna del 
Petrarca, pero más hondo y humano que 
ninguno: en sus «Baladas y Testamen­
tos», poemas coetáneos a las «Coplas de 
Jorge Manrique», con las que tienen un 
misterioso enlace elegiaco.

La lírica de Villon poseía aún la liber­
tad y el encanto de lo juglaresco e impro­
visado. Pero el Renacimiento llegó a 
Francia imponiendo más severas regula­
ciones que en país alguno. El petrarquis- 
mo enseñó el camino de la «perfección 
antigua», y Clemente Marot  (1496R544) 
es el primer gran ¡netrarquista y fundador 
de escuela «clasizante». Equivaliendo en 
cierto modo a nuestro Boscan. Y  como 
Boscan incitando un Garcilaso, en la -mu­
sa clarísima de Ronsard  (1524-1585), el 
más representativo de toda la «escuela al 
itálico y antiguo modo» que se llamó «Ea 
Pléyade», compuesta además por D\u Be-  
Hay, de Bal, de Tyhard, Bell eme, Daurat, 
Jodcllc.  Si Ronsard, con ,su «Pléyade», in­
trodujo — como en España Garcilaso con 
su escuela—  las formas itálicas, también 
(Du Bellay al igual de Fray Luis) propug­
nó la defensa de la lengua «nacional», con­

siderándola tan apta como la.latina para 
expresar un clasicismo.

El alcanzar tal clasicismo exigía una 
depuración racional y académica de las 
generosas aportaciones itálicas introduci­
das por esos renacentistas de la Pléyade. 
Y  con esa exigencia preceptística surgie­
ron los dos continuadores retóricos  de 
Marot:- para el siglo xvn, Malherbe  
(1555-1028) (semejante a nuestro Herre­
ra). Y  para el x v i i i , Boilcau  (4037-1711) 
(semejante a nuestro- Luzanj. El resultado 
fué brillante para el Teatro  (Comedle, 
Racine, Moliere) y para la Prosa  (Descar­
tes, Pascal, Bossuet). Pero en Poesía  
sólo produjo unas Sátiras — muy españoli­
zadas—  de V altare  (1598-1048), y el Pa­
ludismo racionalista y pedagógico de La  
Fontaine  (1621-1095). La insatisfacción 
por esa infecundidad preceptista provocó 
la «Querella entre Antiguos y Modernos» 
a fines del xvn  y principios del x v i i i . Los 
«Modernos» pedían libertad de inspec­
ción : triunfando, al fin, con el Roman­
ticismo, que enlazó la Lírica francesa, otra 
vez, a la musa genial y libre de Villon.

El siglo x ix  fué de los grandes líricos 
franceses. Lamartine  (1790-1809), con sus 
«Meditaciones» y «Harmonías» ; Víctor 
H ugo  (1802-1885), con sus «Orientales», 
«Cantos del Crepúsculo», «Las Contem­
placiones», entre otros famosos poemas ; 
l'igny  (1797-1803), con sus «Destinos», y 
M'usset (1810-1857), con «Las Noches», 
constituyeron los grandes líricos del Ro­
manticismo francés.

Hacia mitad del siglo x ix  hay en Fran­
cia una reacción contra ese lirismo musi­
cal y libre: romántico. Y  como en tiem­
pos de Marot, Malherbe y Boileau, se bus-= 
có de nuevo la «perfección formal», temas 
arqueológicos y exóticos con la escuela 11a­
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